
 

 
 
 

“Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere queda solo;  
pero si muere da mucho fruto.” (Jn 12, 24) 

 

COMUNICADO 
 
El día de hoy, el Papa Francisco ha sido llamado a la casa del Padre. Con 
profundo dolor, gratitud y esperanza hemos recibido la noticia de su pascua 
eterna. Lo hacemos con un corazón creyente sabiendo que su vida ha sido 
aquel grano de trigo, que con sabor latinoamericano, ha dado mucho fruto en 
nuestra Iglesia y en el mundo entero. 
 
Queremos recordar sus palabras y sus gestos de padre y pastor con los cuales 
encarnó la alegría y la verdad del Evangelio en nuestro mundo contemporáneo, 
“en la esperanza que no defrauda” (Rom 5, 5). 
 
1. El Papa de la Esperanza. La mirada contemplativa del Papa Francisco ha 
suscitado un tiempo de esperanza para un mundo herido. El Jubileo Peregrinos 
de Esperanza que estamos viviendo es la síntesis de lo que ha palpitado en su 
corazón desde su infancia en Buenos Aires. Como él, sólo en Jesús, puerta de 
la Salvación, podemos esperar y construir una nueva humanidad. 

 
“La imagen del ancla es sugestiva para comprender la estabilidad y la 
seguridad que poseemos si nos encomendamos al Señor Jesús, aun en 
medio de las aguas agitadas de la vida. Las tempestades nunca podrán 
prevalecer, porque estamos anclados en la esperanza de la gracia, que 
nos hace capaces de vivir en Cristo superando el pecado, el miedo y la 
muerte. Esta esperanza, mucho más grande que las satisfacciones de 
cada día y que las mejoras de las condiciones de vida, nos transporta 
más allá de las pruebas y nos exhorta a caminar sin perder de vista la 
grandeza de la meta a la que hemos sido llamados, el cielo.” (Spes non 
confundit, 25). 

 
2. El Papa de la Misericordia y la Ternura. En primera persona, el Papa 
Francisco ha sentido el latido de la misericordia de Dios. Su lema episcopal y 
papal fue “Misericordiae utque eligendo” que podría traducirse como 
“Misericordiando lo eligió”. Esta certeza fue el inicio de su vocación, discipulado 
y misión como cristiano y obispo. Desde el primer día como sucesor de Pedro 
no dejó de enseñarnos que la misericordia de Dios triunfa siempre y derrumba 
todo muro de indiferencia, de exclusión y de violencia. Nos recordó siempre 
que el estilo de Jesús es la cercanía, la ternura y la compasión, nunca el juicio, 
la exclusión y la condenación.  

 
 



 

 
 
 
 
“Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la 
misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición 
para nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el misterio 
de la Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo con 
el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley 
fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con 
ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida. 
Misericordia: es la vía que une Dios y el hombre, porque abre el corazón 
a la esperanza de ser amados para siempre no obstante el límite de 
nuestro pecado.” (Misericordia vultus, 2). 

   
3. El Papa de la escucha y del discernimiento. Nos enseñó el arte y el gusto 
del discernimiento espiritual y pastoral. Fue un pastor con el corazón y el oído 
inclinado a la escucha atenta del Espíritu Santo, del pueblo de Dios y de las 
voces de los marginados en las periferias geográficas y existenciales. 
Discernimiento que se constituye en memoria y profecía porque Dios no deja 
de venir a nuestro encuentro saliendo de sí mismo y rompiendo nuestros 
esquemas y prejuicios, muchas veces justificados con piadosos argumentos.   

 
“El discernimiento es agotador pero indispensable para vivir. Requiere 
que me conozca a mí mismo, que sepa lo que es bueno para mí aquí y 
ahora. Sobre todo, requiere una relación filial con Dios. Dios es Padre y 
no nos deja solos, siempre está dispuesto a aconsejarnos, a animarnos, 
a acogernos. Pero nunca impone su voluntad. ¿Por qué? Porque quiere 
ser amado y no temido. Y Dios también quiere que seamos hijos y no 
esclavos: hijos libres. Y el amor sólo puede vivirse en libertad. Para 
aprender a vivir hay que aprender a amar, y para ello es necesario 
discernir: ¿Qué puedo hacer ahora, ante esta alternativa? Que sea un 
signo de más amor, de más madurez en el amor.” (Catequesis sobre el 
discernimiento, 31 agosto 2022). 

 
4. El Papa del corazón. En el 2015, su visita pastoral al Ecuador ha quedado 
grabada en nuestras retinas y en nuestro corazón. Nos recordó que el Corazón 
de Jesús está en centro del mundo. Aquí nos reveló el tesoro de su corazón: 
Cristo, la Iglesia y los pobres. Para nadie ha sido un secreto su cercanía con 
nuestro pueblo ecuatoriano consagrado al Sagrado Corazón de Jesús.  

 
“En este mundo líquido es necesario hablar nuevamente del corazón, 
apuntar hacia allí donde cada persona, de toda clase y condición, hace 
su síntesis; allí donde los seres concretos tienen la fuente y la raíz de 
todas sus demás potencias, convicciones, pasiones, elecciones. Pero 
nos movemos en sociedades de consumidores seriales que viven al día  



 

 
 
 
 
y dominados por los ritmos y ruidos de la tecnología, sin mucha paciencia 
para hacer los procesos que la interioridad requiere.” (Dilexis nos, 9). 

 
5. El Papa de la Fraternidad y de la Sinodalidad. Imposible borrar de nuestra 
memoria su primera presentación en el balcón de la Basílica de San Pedro en 
Roma. Fue el inicio de un camino entre el pastor y su rebaño marcado por la 
fraternidad, la escucha, el diálogo, la acogida, la paz y la esperanza. Volver a 
caminar juntos es el camino y horizonte de la Iglesia y de la humanidad hacia 
la fraternidad y amistad universal 

 
“Y me gusta señalar que el Sínodo no es un parlamento, sino algo 
distinto; que el Sínodo no es una reunión de amigos para resolver 
algunas cosas del momento o dar opiniones, sino otra cosa. No 
olvidemos, hermanos y hermanas, que el protagonista del Sínodo no 
somos nosotros: es el Espíritu Santo. Y si en medio de nosotros está el 
Espíritu que nos guía, será un buen Sínodo. Pero si en medio de nosotros 
hay otras formas de avanzar por intereses, sean humanos, personales, 
ideológicos, no será un Sínodo, sino que será una reunión más 
parlamentaria, que es otra cosa. El Sínodo es un camino que realiza el 
Espíritu Santo.” (Apertura de la XVI Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, 4 octubre 2023). 

 
6. El Papa de la pastoral del Encuentro. Papa el Papa Francisco la verdad 
era un encuentro en la tierra del diálogo respetuoso y abierto dirigido siempre 
hacia la reconciliación y la paz donde la unidad es superior al conflicto. La tierra 
del encuentro por excelencia es la Eucaristía donde  
se puede ver, sentir y amar a Dios y al prójimo más con las obras que con las 
palabras. 
 

“Me imagino ese susurro de Jesús en la última Cena como un grito en 
esta misa que celebramos en «El Parque Bicentenario». Imaginémoslos 
juntos. El Bicentenario de aquel Grito de Independencia de 
Hispanoamérica. Ése fue un grito, nacido de la conciencia de la falta de 
libertades, de estar siendo exprimidos, saqueados, «sometidos a 
conveniencias circunstanciales de los poderosos de turno» (Evangelii 
gaudium, 213). Quisiera que hoy los dos gritos concorden bajo el 
hermoso desafío de la evangelización.” (Homilía en el Parque 
Bicentenario, Quito, 7 julio 2015) 

 
7. El Papa soñador.  Nunca dejo de ser un pastor con olor a oveja. Continuó 
siendo un párroco que extrañaba callejear, es decir, sentirse cercano a su 
pueblo. Pero sobre todo nunca dejó de soñar. En su Exhortación Apostólica  



 

 
 
 
 
Postsinodal Querida Amazonía nos entregó sus cuatro sueños: social, cultural, 
ecológico y eclesial. Sueño que se hizo camino, hogar y horizonte en la 
experiencia de caminar juntos hacia la fraternidad universal y en el cuidado de 
la casa común. Recordemos brevemente su sueño eclesial:  

 
“Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Repito aquí 
para toda la Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y 
laicos de Buenos Aires: prefiero una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el 
encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades.” 
(Evangelii Gaudium, 49).   

 
8. El Papa devoto de María y San José. El cariño y la devoción a la Virgen 
María fue la estrella polar su cielo. Apenas elegido como Obispo de Roma quiso 
peregrinar a la Basílica de Santa María la Mayor para entregar su ofrenda floral 
y encomendar su misión pastoral a Madre Dios. Sabemos bien que antes y 
después de cada viaje pastoral se encomendaba a la Virgen María, Salus 
populi romani. Él mismo, muchas veces, confesó públicamente su devoción a 
la Virgen Dolorosa del Colegio (Quito) cuya estampita la guardaba en su 
breviario de oraciones diarias. También, el Papa Francisco eligió empezar su 
ministerio petrino en la Solemnidad litúrgica de San José (19 marzo 2013) para 
recordarnos la revolución de la ternura, el cuidado y el cariño de Dios hacia 
todos, en especial hacia los más indefensos. 
 
Como en la parábola del grano de trigo que debe morir para ser fecundo, 
también nosotros vayamos llevando -junto al pan y el vino- el grano de trigo de 
nuestro Papa latinoamericano a la tierra de la Eucaristía para entregarlo en un 
ofertorio de amor y de gratitud. Ahora más que nunca, las palabras del Papa 
Francisco resuenan en nuestra memoria: “¡Les pido por favor, no se olviden de 
rezar por mí!” Invitamos a todos los fieles a elevar sus oraciones en acción de 
gracias por la vida, el testimonio y la misión del Papa Francisco. 
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